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MARICARMEN GÓMEZ MUNTANÉ, EDUARDO 
CARRERO SANTAMARÍA (ED.): LA SIBILA. 

SONIDO. IMAGEN. LITURGIA. ESCENA, MADRID: 
EDITORIAL ALPUERTO, 2015, 305 PP.

Este volumen es producto de un proyecto de inves-
tigación financiado por el Ministerio de Economía 
y Competitividad (HAR2012-32289), beneficiándose 
igualmente del encuentro científico que, bajo el mismo 
título, se celebró en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Autónoma de Barcelona entre los días 
20 y 21 de noviembre de 2014.

Se trata de una excelente muestra del vigor que em-
piezan a adquirir en la investigación española los estu-
dios concebidos según el liturgical turn, enriquecidos 
en este caso, además, por una fructífera colaboración 
entre historiadores del arte, musicólogos, liturgistas y 
filólogos. El tema tratado se presta especialmente a este 
enfoque, manifestando la vitalidad e interés de uno de 
los más atractivos repertorios de la liturgia medieval: 
las representaciones en torno al Ordo prophetarum con 
su más popular episodio: el Canto de la Sibila. El he-
cho de que en algunos lugares estas celebraciones se 
hayan conservado vivas hasta la actualidad, clasificadas 
como “Patrimonio Cultural Inmaterial de la Huma-
nidad”, las convierte en especialmente relevantes pero 
hace que su gestión resulte también compleja, un pro-
blema que este estudio tiene el acierto de no ocultar.

El volumen se artícula en varios apartados prece-
didos por una “Introducción” debida a Maricarmen 

Gómez Muntané. El capítulo “Horizontes” incluye las 
aportaciones de Daniel Rico y Eva Castro; “Música 
y liturgia” acoge artículos de Manuel Pedro Ferreira, 
Maricarmen Gómez, Gabriel Seguí y Francesc Vicens; 
“Arte y escena”, por útimo, cuenta con las contribucio-
nes de Manuel Castiñeiras, Eduardo Carrero, Francesc 
Massip y Ferrán Huerta. Eduardo Carrero clausura el 
libro con un “Epílogo”.

Daniel Rico, en “¿La Sibila, patrimonio inmaterial? 
Un concepto a la deriva”, pone de manifiesto el con-
trovertido carácter de las directrices que sustentan esas 
declaraciones, aplicadas a manifestaciones vivas si bien 
frecuentemente amenazadas y en riesgo de desapari-
ción. El problema es peliagudo, pues la misma de-
claración que reconoce un fenómeno puede también 
amenazar sus peculiaridades, descontextualizándolo y 
globalizándolo, en un panorama de profunda crisis del 
concepto de patrimonio. Rico realiza un impecable y 
desasosegante análisis de este problema.

Eva Castro es la autora de “Quodvultdeus: el ser-
món Contra Iudæos y los Oráculos sibilinos”. Aquí se 
estudia la figura literaria de Quodvultdeus, autor del 
sermón en el que se encuentra el Iudicii signum, y del 
que arranca la tradición del Canto de la Sibila. Obispo 
de Cartago, la persecución a los católicos promovida 
por los caudillos vándalos forzó su exilio a la ciudad de 
Nápoles, donde murió. Al obispo se le atribuyen trece 
sermones y el tratado Liber promissionun et praedicto-
rum Dei. Para componerlos, no sólo se sirvió de textos 
evangélicos y patrísticos sino también de literatura pa-
gana, si bien parece que a través de resúmenes, como 
era frecuente. Una de sus principales aportaciones fue 
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Sibila, pues varias de ellas contienen su canto. Tanto 
la consueta de tempore de los siglos XIV- XV (Archivo 
capitular, mss. 3412) como la de sagristia del siglo XVI 
(Archivo capitular, mss. 3400) lo incorporan al Oficio 
de Maitines del día de Navidad, de acuerdo con el rito 
de uso en la diócesis antes de la adopción del Brevia-
rio romano en 1568. Las diferencias registradas entre 
ambas versiones manifiestan la vitalidad de la liturgia 
local y su capacidad de transformación. En Mallorca 
se conserva igualmente un ceremonial del siglo XVIII, 
muestra valiosísima de la conservación de la Sibila mu-
cho después de la celebración del Concilio de Trento.

Francesc Vicens trata el problema de “El Canto de la 
Sibila en la actualidad: modelos de tradición oral”. Su 
artículo se concentra en los dos lugares en los que el 
canto ha llegado, mediante la tradición oral, a la actua-
lidad: Mallorca y Cerdeña, dos enclaves caracterizados 
por su insularidad. Aunque tomando como punto de 
partida el drama litúrgico medieval, la representación 
se ha conservado en Mallorca gracias a su capacidad de 
adaptación, y la intensidad con que los mallorquines 
se identifican con este episodio litúrgico, uniéndose de 
este modo las tradiciones culta y popular. Esa es la ra-
zón de sus numerosas variantes que presenta el Canto 
de la Sibila. A pesar de que pueden encontrarse puntos 
de coincidencia, las diferentes resultan muy acusadas. 
Mientras que en áreas rurales adquiere las caracterís-
ticas de una celebración festiva, en la catedral adopta 
una gran solemnidad, incorporada a la Misa del Gallo. 
Para terminar, el autor alerta sobre el peligro que entra-
ña la eclosión del Canto de la Sibila tras su declaración 
como patrimonio de la UNESCO en 2010, y destaca 
la importancia del reconocimiento de sus variantes y 
vitalidad. La declaración propició una gran visibilidad 
del fenómeno pero podría también contribuír a des-
contextualizarlo.

Manuel Castiñeiras se ocupa de “El trasfondo mí-
tico de la Sibila y sus metamorfosis (siglos IV-XIII): 
Santa María la Mayor, Sant’Angelo in Formis, Belén 
y Santiago de Compostela”. Castiñeiras atiende espe-
cialmente a las manifestaciones artísticas de la Sibila 
durante la Edad Media, llamando la atención sobre la 
frecuente representación de estas figuras. Muy en con-
sonancia con la línea general del libro, el autor desta-
ca la coincidencia de la eclosión representativa de las 
sibilas, entre los siglos XI y XIII, con la difusión de 
la lectura y representación del Iudicii signum en mo-

la cristianización de algunos personajes paganos, las si-
bilas, especialmene, que hizo posible su introducción 
en la liturgia navideña y su consiguiente populariza-
ción. Incluye un útil apéndice con la traducción del 
Sermón sobre el símbolo contra judíos, paganos y arrianos, 
donde aparecen los testimonios proféticos y sibilinos.

La contribución de Manuel Pedro Ferreira se titula 
“Notas sibilinas: Alfonso X, Braga y María”. En ella se 
realiza una nueva exploración del riquísimo conjunto 
musical y poético de las Cantigas de Santa María, con-
centrándose esta vez en el contrafactum del Canto de 
la Sibila realizado en la cantiga 422 (Madre de Deus, 
ora). El autor supone que la relación entre la predic-
ción apocalíptica y María como intercesora en el Jui-
cio se basa en la convicción alfonsí de que la sibila del 
Iudicii signum no era la eritrea, sino Casandra. Pues-
to que ésta habría predicho el nacimiento de Jesús de 
una mujer virgen llamada María, no habría resultado 
difícil establecer la asociación. Esta interpretación de 
María como intercesora el día del Juicio hizo fortuna, 
incorporándose tanto a la glosa castellana del Canto 
de la Sibila incluída en el cantoral número 73 de la 
Biblioteca Nacional de España como a la versión de la 
Catedral de Toledo. El autor, así pues, reconoce en la 
cantiga 422 un hito en el aprovechamiento del Canto 
de la Sibila para el culto mariano ibérico.

A Maricarmén Gómez se debe el estudio “Una tra-
dición medieval en el siglo XXI: el caso del Canto de 
la Sibila”. Gómez reflexiona sobre la recuperación de 
la interpretación navideña del Canto de la Sibila en la 
catedral de Barcelona. Tras analizar el nacimiento y ex-
pansión medievales de la celebración, destaca su con-
servación hispánica después del Concilio de Trento, a 
diferencia de los casos francés y occitano. Sigue con 
un análisis de las numerosas versiones que se conser-
van en la catedral de Barcelona del Canto de la Sibila, 
donde sin embargo, y a diferencia de Toledo y Palma 
de Mallorca, el episodio dejó de interpretarse a fina-
les del siglo XVI. Su recuperación, recuerda la autora, 
debe tener en cuenta el carácter abierto del canto, tan 
característico de su ejecución en el pasado como con-
veniente en la actualidad.

Gabriel Seguí es autor de “Elementos litúrgico-ritua-
les del Canto de la Sibila en las consuetas medievales 
de la catedral de Mallorca (siglos XIV-XVI)”. Seguí  
analiza el rico conjunto de las consuetas de la catedral 
de Palma de Mallorca en relación a la cuestión de la 
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de la cristianización de esta figura mediante su rein-
terpretación como profetizadora de la llegada del Re-
dentor, transformación que justifica su incorporación 
a las festividades celebradas alrededor de la Natividad 
y la Epifanía. La Sibila Tiburtina era considerada en 
la Edad Media la más sabia, y se identificaba con la 
Reina de Saba. Según la leyenda romana de Ara Cæli, 
la Tiburtina profetizó a Augusto la llegada del Me-
sías, el rey verdadero, mediante la aparición de una 
muchacha que llevaba a un niño en brazos. El relato 
fue recogido en la Leyenda Dorada y se representaba 
en ocasiones, por ejemplo en la catedral de Barcelo-
na, muy aparatosamente por cierto. En la Baja Edad 
Media la representación se enriquece mediante am-
plios intercambios de diálogos en los que se percibe 
una transformación de la figura del emperador, de 
gobernante prudente a malvado perseguidor de cris-
tianos. El contraste entre las revelaciones de la Sibila 
y la renuencia imperial generaba una tensión dramá-
tica propiciada por el enfrentamiento entre el cristia-
nismo y el paganismo. El autor propone una lectura 
política para interpretar el desarrollo de tan marcado 
antagonismo, quizá como crítica velada a los poderes 
del momento.

El volumen concluye con “La metamorfosis de la 
Sibila en el drama navideño catalán tardomedieval”, 
de Ferran Huerta. Aquí se destaca el papel que des-
empeña en estos momentos como fiera defensora del 
cristianismo y enemiga del paganismo, muy especial-
mente en la versión de Grau, donde, fusionándose dos 
episodios diferentes, la Tibutina se enfrenta a Augusto 
antes de que desgranar los versos del Iudicii signum, 
contestados en cada cuarteta por el emperador. La-
mentablemente, se desconoce cualquier detalle repre-
sentativo de la pieza.

En conclusión, recibimos con agradecimiento un 
volumen en el que los problemas concernientes al 
Canto de la Sibila se presentan desde puntos de vista 
tan variados como interesantes. El volumen está llama-
do a convertirse en obra de referencia para todos los 
investigadores especializados, desde cualquier discipli-
na, en la liturgia medieval, pero igualmente despertará 
el interés del público no especializado.

Raquel Alonso Álvarez
(Universidad de Oviedo).

nasterios y catedrales. Es posible que el motivo haya 
aparecido mucho antes, habiéndose identificado con 
la Sibila Eritrea el personaje femenino envuelto en un 
amplio manto que se sitúa a la derecha de María en la 
escena de la Epifanía de los mosaicos de Santa María 
la Mayor de Roma (432-440). Tras esta dudosa repre-
sentación, el tema no se difundirá hasta el siglo XI, 
en el contexto litúrgico ya comentado. Se termina este 
capítulo con una revisión del Pórtico de la Gloria en 
relación al Ordo prophetarum, con la presencia, además 
de los conocidos profetas de la fachada, de Virgilio, la 
Sibila Eritrea y la reina de Saba en la contrafachada.

Eduardo Carrero, en “Entre el transepto, el púlpi-
to y el coro. El espacio conmemorativo de la Sibila”, 
analiza los escenarios de celebración del drama litúr-
gico dentro de las iglesias. Empieza por tratar la loca-
lización del coro en la Península Ibérica, rechazando 
el concepto de coro “a la española” tan tópico como 
inexistente y analizando las diferentes localizaciones y 
traslados de los coros en las catedrales hispánicas. Al 
coro se articulaban elementos accesorios como púl-
pitos o leccionarios desde los que se predicaba pero 
también se actuaba. Documentados desde el siglo IX, 
en fechas posteriores se colocaban plataformas frente 
a la puerta del coro donde se escenificaban diversos 
episodios correspondientes a una liturgia dramatizada. 
El autor plantea el problema de si estos espacios pudie-
ron albergar la representación del Ordo prophetarum 
y el Canto de la Sibila. El hecho de que en algunos 
cierres de coro, como Ugborough, se representen ex-
tensos conjuntos de estos personajes parece justificar 
esta posibilidad en algunos casos. Otros ejemplos do-
cumentados, sin embargo, localizan la celebración en 
el propio coro, el centro de la iglesia y otros lugares, 
dirigiéndose los miembros de la comitiva, por turno, 
al púlpito a medida que eran llamados a desempeñar 
su papel. En definitiva, las soluciones debieron de ser 
variadas y adaptadas a la topografía de cada edificio, si 
bien puede identificarse un punto neurálgico entre el 
coro, el crucero y el trascoro.

La aportación de Francesc Massip lleva por título 
“La Sibila Tiburtina y la escenotecnia medieval”. Par-
tiendo de su origen pagano, se ocupa a continuación 


